VIVIR EN EL MUNDO SIN SER DEL MUNDO
SACERDOTE:

Señor, en tus manos mi ser, lo que soy, unifica mis dispersiones, disuelve mis miedos, apaga las seducciones del mundo en el que habito  y que me precipitan al vacío.

TODOS:
Busco tu luz, Señor, quiero bañarme en tu luz.

Cansado y enfermo de la noche del mundo,
me asusta el poder de las tinieblas,

me aturde el clamor de las tinieblas,

me ciega el espesor de las tinieblas.

Pido un poco de tu luz: Señor, que vea,

Busco, Señor, tu rostro iluminado.

No me escondas tu rostro, 

que es resplandor de la Gloria, 

<<que es la vida del hombre>>.

Que en los momentos tristes vea tu rostro,

en situaciones difíciles te vean mis ojos;

en las tentaciones violentas vea tu rostro,

en las dudas y los miedos te vean mis ojos;

en las pruebas y fracasos vea tu rostro

en el dolor y la angustia te vean mis ojos.

Ilumíname con tu hermosa luz,

envuélveme con tu dulce luz,

sálvame con tu poderosa luz,

penetra en todo mi ser, que no haya tiniebla en mi,

alégrame con tu luz, oh Cristo-Dios.

Hazme resplandecer, 

haz brillar tu luz en mi corazón, oh Señor del Día,

y haz que yo sea luz en esta noche del mundo.
CANCION: Mi luz 
Ilumina mi corazón para verte

En mi debilidad hazme fuerte

Sé tú el aire que respiro

El amor que me sostiene

Hazte transparente en mí                   Bis
Sé mi luz, mi paz, 
por siempre, por siempre

Sé mi luz, por siempre (bis)

LECTURA DE LA PALABRA: Jn, 1,-12
Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede trabajar. Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo. Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo. Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, decían: ¿No es éste el que se sentaba y mendigaba? Unos decían: El es; y otros: A él se parece. El decía: Yo soy. 1Y le dijeron: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos? Respondió él y dijo: Aquel hombre que se llama Jesús hizo lodo, me untó los ojos, y me dijo: Ve al Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista. Entonces le dijeron: ¿Dónde está él? El dijo: No sé”
REFLEXION.
TODOS:

Aquí estoy, Señor,

como el ciego al borde del camino
-cansado, sudoroso, polvoriento-;
mendigo por necesidad y oficio.

Pasas a mi lado y no te veo.
Tengo los ojos cerrados a la luz,
costumbre, dolor, desaliento...

Sobre ellos han crecido duras escamas
que me impiden verte.

Pero al sentir tus pasos,

al oír tu voz inconfundible,

todo mi ser se estremece

como si un manantial brotara dentro de mí.
Yo te busco, yo te deseo,

yo te necesito para atravesar las calles de la vida

y andar por los caminos del mundo sin perderme.

¡Ah, qué pregunta la tuya!
¿Qué desea un ciego sino ver?

¡Que vea, Señor!

Que vea, Señor, tus sendas.

Que vea, Señor, los caminos de la vida.

Que vea, Señor, ante todo, tu rostro, tus ojos, tu corazón.

SACERDOTE.

Necesito tu Luz, Señor, para verte, sentirte, me ciegan las tinieblas del mundo.
TODOS: 
Enciende, Señor, la lámpara de mi fe. Es luz de mi mente. Que no me hablen las tinieblas de la duda, de la incredulidad, del vacío, del sin-sentido.
Ven, mi Luz y mi Salvador.

Enciende, Señor, la lámpara de la verdad. Tú eres, Señor, la verdad. Tú eres la luz de mi corazón. Que no me hablen las tinieblas del error, de la hipocresía, de la mentira, del fanatismo, del orgullo y la autosuficiencia.
Ven, mi Luz y mi Salvador.

Enciende, Señor, la lámpara de la esperanza. Es luz de mi voluntad. Que no me hablen las tinieblas de la desilusión y del desencanto, del desaliento y el cansancio, de la rutina y el conformismo, de la tristeza y el miedo.

Ven, mi Luz y mi Salvador.

Enciende, Señor, la lámpara de la caridad. Es luz de mi corazón, es hoguera. Que no me hablen las tinieblas del desamor y el egoísmo, del resentimiento y el odio, de la rivalidad y la envidia.

Ven, mi Luz y mi Salvador
Se encienden velas
CANTO: Que tu luz alumbre…
Que tu luz alumbre nuestra vida

sus rincones, sus aciertos, sus heridas

que tu luz nos oriente cada día

y seamos para otros esa luz en compañía       Bis
Que tu luz alumbre nuestra vida

que seamos tu reflejo día a día

y nuestros ojos contagien la alegría

de sabernos en tu abrazo sin medida

y nuestros ojos contagien la alegría

de sabernos en tu abrazo, en tu abrazo sin medida

Que tu luz alumbre nuestra vida

paso a paso, que sintamos la caricia

la caricia de tu Amor y éste nos vista

de tu luz, tu corazón y tu justicia

que sintamos la caricia de tu Amor y éste nos vista

de tu luz, tu corazón y tu justicia

SACERDOTE:
Si eres silencio, mi Palabra habitará en tu corazón. Escucha mi voz:
Si nadie te ama, mi alegría es amarte.
Si lloras, estoy deseando consolarte.

Si eres débil. te daré mi fuerza y energía.

Si nadie te necesita, yo te busco.

Si eres inútil, yo no puedo prescindir de ti.

Si estas vacío, mi plenitud te colmará.

Si tienes miedo, te llevo sobre mis espaldas.

Si quieres caminar, iré contigo.

Si me llamas, vengo siempre.

Si te pierdes, no duermo hasta encontrarte.

Si estas cansado, soy tu descanso.

Si pecas, soy tu perdón.

Si me hablas, trátame de tú.

Si me pides, soy don para ti.

Si me necesitas, te digo: aquí estoy, dentro de ti.

Si estás a oscura, soy lámpara para tus pasos.

Si tienes hambre, soy pan de vida para ti.

Si quieres conversar, yo te escucho siempre.

Si me miras, veras la verdad de tu corazón.

Si todos te olvidan, mis entrañas se estremecen recordándote.

Si no tienes a nadie, me tienes a mí.

Si eres silencio, mi palabra habitara en tu corazón.
SACERDOTE

Alabado seas, Señor, por tu palabra de amor y vida.

TODOS:

Tu palabra, Señor, es buena noticia,
semilla fecunda, tesoro escondido,
manantial de agua fresca, luz en las tinieblas,
pregunta que cautiva, historia de vida,
compromiso sellado, y no letra muerta.
Alabado seas por tu Palabra que alumbra nuestra vida.
Tu palabra, Señor, está en el Evangelio,
en nuestras entrañas, en el silencio,
en los pobres, en la historia,
en los hombres de bien, en cualquier esquina
y en tu Iglesia, también en la naturaleza.
Alabado seas por tu Palabra que alumbra nuestra vida.

Tu palabra, Señor, llega a nosotros
por tu Iglesia abierta, por los mártires y profetas,
por los teólogos y catequistas, por las comunidades vivas,
por nuestros padres y familias, por quienes creen en ella,
por tus seguidores, y también por gente de fuera.
Alabado seas por tu Palabra que alumbra nuestra vida.

Tu palabra, Señor, hace de nosotros
personas nuevas, llenas de tu luz,
comunidad de hermanos, Iglesia que brilla en la oscuridad,
pueblo solidario con todos los derechos humanos,
y zona liberada de tu Reino.
Alabado seas por tu Palabra que alumbra nuestra vida.
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